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BIENVENIDO
Querido c|Life,

Como pastores de Community Life Church, estamos encantados de 
presentarles nuestro último viaje devocional. Esta guía no es sólo una 
colección de lecturas y reflexiones; es un camino hacia un crecimiento 
espiritual más profundo, una herramienta para alimentar nuestra fe, y 
un medio para conectar más íntimamente con Dios y con los demás.

En este viaje, exploraremos aspectos fundamentales de nuestro caminar 
cristiano: el servicio, el amor, la fe en acción, el servicio y la alegría de 
dar. Estos temas son esenciales para nuestra vocación como seguidores 
de Cristo y fundamentales para vivir nuestra fe en la vida cotidiana.

Cada semana se ha diseñado para ofrecerle perspectivas bíblicas, 
preguntas de reflexión y puntos de oración. Esperamos que estos 
materiales no sólo guíen su tiempo devocional personal, sino que 
también enriquezcan sus debates en sus grupos comunitarios. Te 
animamos encarecidamente a que te comprometas activamente con 
estos materiales, permitiendo que la Palabra de Dios te desafíe, te 
cambie y te nutra.

Además, reconocemos el poder de compartir y aprender en comunidad. 
Por ello, hemos incluido una sección de revisión semanal en sus 
reuniones de grupo. Será un momento para compartir ideas, experiencias 
y puntos de crecimiento. Creemos que al compartir y escuchar, usted 
encontrará el estímulo, la rendición de cuentas, y un sentido más 
profundo de pertenencia dentro de nuestra familia de la iglesia.

Como sus pastores, nos comprometemos a recorrer este camino con 
ustedes. Estamos aquí para apoyarlos, guiarlos y orar con ustedes. 
Abordemos este viaje devocional con mentes y corazones abiertos, 
dispuestos a ser transformados y a crecer juntos en la fe y el amor.

Que esta guía sea una bendición para vosotros en vuestro acercamiento 
a Dios y entre vosotros. Estamos ansiosos por ver cómo el Señor obrará 
en y a través de todos nosotros en las próximas semanas.

A su servicio, 
c|Life Pastores



Introducción
Esta semana nos adentramos en el corazón de la servidumbre, 
guiados por el ejemplo de Jesucristo. Reflexiona sobre el modo 
en que se describe el servicio en la Biblia y piensa cómo puedes 
encarnar el ejemplo de Cristo en tu vida diaria.

Rompehielos
Comparte una experiencia personal en la que te hayas sentido 
verdaderamente servido por otra persona. ¿Cómo influyó eso en tu 
percepción del servicio?

Lectura bíblica de la semana:
	 •	Mateo 20:26-28
	 •	Marcos 10:43-45
	 •	Juan 13:12-17

Notas CG

Semana 1: Entender el servicio
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El desafío
	 •	Debate en grupo: Comparta y discuta lo que significa servir a  
		  los demás para su grupo. Reflexionen sobre cómo las  
		  enseñanzas de Jesús influyen en esta comprensión.

	 •	Revise los objetivos del proyecto SERVIR de esta semana que  
		  se encuentran en la Guía del Líder.

	 •	Sesión de lluvia de ideas: Identifica posibles proyectos de  
		  servicio que se ajusten a las habilidades y pasiones del grupo.  
		  En la Guía del líder encontrarás una lista de ideas que te  
		  puede servir de inspiración.

	 •	Planificación inicial: Empiece a crear una lista de posibles  
		  beneficiarios de su proyecto de servicio. Piensa en quién de tu  
		  comunidad podría beneficiarse más del servicio de tu grupo.

Mi lista de tareas pendientes

Oración
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Semana 1: Entender el servicio

Devocionales diarios
Día 1: El corazón de un servidor

“...El que quiera hacerse grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser el primero, que sea vuestro esclavo, como 
el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su 
vida en rescate por muchos” 	 — Mateo 20:26-28 

En un mundo obsesionado con subir escaleras y sentarse en tronos, Jesús 
presenta un paradigma de grandeza radicalmente distinto. En Mateo 20:26-
28, pone patas arriba nuestra comprensión: la grandeza, según el reino de los 
cielos, no radica en el poder y la autoridad, sino en el servicio y la humildad.

En los pasillos del poder mundano, la grandeza se mide a menudo por 
cuántas personas te sirven. Sin embargo, en el reino, Jesús da la vuelta al 
guión: la verdadera grandeza se mide por a cuántas personas sirves. Es 
una perspectiva desafiante, especialmente cuando nuestras inclinaciones 
naturales se inclinan hacia la autopromoción y la búsqueda de elogios 
personales.

Jesús, nuestro máximo modelo, vivió este principio al máximo. El Rey de 
reyes eligió ser un siervo. Aquel que merecía todo servicio, sirvió a los demás: 
lavó los pies, curó a los enfermos, alimentó a los hambrientos y, en última 
instancia, dio su vida por nosotros. Su vida fue una clase magistral de servicio, 
una llamada a una vida de servicio desinteresado.

Ahora, hablemos de ti y de mí. Es fácil leer estos versículos y asentir con la 
cabeza, pero ¿vivirlos? Ahí es donde está el verdadero reto. Se trata de elegir 
servir cuando preferirías ser servido, de ocupar el lugar inferior cuando podrías 
reclamar el superior, de lavar los pies cuando podrías estar sentado a la mesa.

Entonces, ¿cómo cultivamos un corazón servicial? Comienza con nuestra 
perspectiva. Tenemos que ver el servicio no como un paso hacia abajo, sino 
como un paso hacia arriba en nuestro camino espiritual. Servir a los demás 
no es perder; es liderar como Jesús. Se trata de tomar cada día la decisión de 
poner las necesidades de los demás por encima de las nuestras, de ver a las 
personas a través de la lente del amor y la compasión, y de actuar en su mejor 
interés.

Hoy, al reflexionar sobre las enseñanzas de Jesús, pregúntate: “¿Dónde puedo 
servir?”. Puede ser en tu casa, en tu lugar de trabajo, en tu iglesia o en tu 
comunidad. Busca oportunidades para poner a los demás en primer lugar y a ti 
mismo en segundo lugar.

Oración: Señor, ayúdame a abrazar y practicar la humildad y el 
servicio enseñados por Jesús. Dame la fuerza para servir a los demás 
desinteresadamente, para ver la grandeza en la humildad, y para vivir mi fe en 
acciones que reflejen Tu amor. Amén.
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Día 2: Redefinición del liderazgo

“...el que quiera hacerse grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser el primero, que sea esclavo de todos. 
Porque tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a 
servir y a dar su vida en rescate por muchos.” 	 — Marcos 10:43-45 

En una cultura que a menudo equipara el liderazgo con el poder, el control y 
el prestigio, Jesús presenta un modelo contracultural: el liderazgo de servicio. 
En Marcos 10:43-45, Jesús no sólo modifica nuestra concepción del liderazgo, 
sino que la trastoca por completo. Enseña que el verdadero liderazgo no 
consiste en ejercer el poder, sino en empuñar una toalla, dispuesto a servir.

Este concepto puede resultar chocante, sobre todo si hemos crecido 
admirando a líderes que proyectan fuerza de formas más tradicionales. Pero 
el modelo de liderazgo de Jesús no consiste en disminuir la fuerza, sino en 
redefinirla. Se trata de liderar desde la humildad y el servicio, dando prioridad 
a las necesidades de los demás por encima de las nuestras, y encontrando la 
grandeza en el acto de dar más que en el de recibir.

Considera la propia vida de Jesús como el epítome de esta enseñanza. Sanó, 
enseñó, lavó los pies y, en última instancia, entregó su vida por los demás. 
Su liderazgo no consistía en hacerse un nombre, sino en abrir camino a los 
demás. Era un liderazgo que elevaba a los demás, sanaba los quebrantos y 
restauraba la dignidad.

Ahora, acerquémoslo más a casa. ¿Cómo cambia esto tu forma de liderar en 
tu familia, tu lugar de trabajo, tu comunidad o tu iglesia? Imagina un estilo de 
liderazgo marcado por la voluntad de hacer el trabajo más bajo, de elevar a los 
demás, de escuchar más que de hablar y de dar más que de recibir. Este es el 
liderazgo que Jesús nos llama a emular.

Liderar como Jesús puede significar ser el primero en llegar y el último en irse, 
el que escucha las preocupaciones de los menos escuchados, o el que da un 
paso al frente para hacer las tareas ingratas. Es un estilo de liderazgo que no 
busca ser el centro de atención, sino difundir la luz a los demás.

Hoy, mientras reflexionas sobre las enseñanzas radicales de Jesús, pide a Dios que 
te muestre áreas de tu vida en las que puedes liderar a través del servicio. Pídele 
sabiduría para ver las oportunidades de servir y humildad para aprovecharlas.

Oración: Padre Celestial, concédeme la sabiduría y la humildad para liderar 
a través del servicio. Ayúdame a seguir el ejemplo de Jesús en mi vida diaria, 
viendo el liderazgo como una oportunidad para servir en lugar de ser servido. 
Que mi liderazgo te traiga gloria y eleve a los que me rodean. Amén.
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Semana 1: Entender el servicio

Día 3: Humildad en acción

Cuando terminó de lavarles los pies, se vistió y volvió a su sitio. 
“¿Comprendéis lo que he hecho por vosotros?”, les preguntó... 
	 — Juan 13:12-17 

En la silenciosa habitación, Jesús, el Maestro y Señor, se arrodilla ante sus 
discípulos, adoptando el papel de siervo, lavándoles los pies. Este profundo 
momento, descrito en Juan 13:12-17, no es sólo una lección de humildad; es 
una revolucionaria llamada a la acción para todo creyente.

En la época de Jesús, lavar los pies a los invitados era una tarea reservada 
a los sirvientes o a los de estatus inferior. Al asumir este papel, Jesús estaba 
haciendo algo más que limpiar los pies sucios; estaba demostrando la 
profundidad de su amor y el alcance de su humildad. Esta acción fue una vívida 
ilustración de cómo el Reino de Dios da la vuelta a los valores mundanos.

Ahora, consideremos nuestras vidas. La humildad en acción, como la mostró 
Jesús, no consiste en grandes gestos, sino en pequeños actos de servicio que 
a menudo pasamos por alto.

Se trata de elegir escuchar en lugar de hablar, de dar en lugar de recibir, de 
elevar en lugar de buscar la elevación. En los momentos cotidianos tenemos la 
oportunidad de encarnar la humildad de Cristo.

Seguir el ejemplo de humildad de Jesús significa ser conscientes de las 
necesidades que nos rodean y responder a ellas, aunque eso suponga salir de 
nuestra zona de confort o hacer cosas que pasan desapercibidas. Se trata de 
servir sin la expectativa de reconocimiento o recompensa. Este tipo de servicio 
no es débil; es la declaración de amor más fuerte que podemos hacer.

Hoy, en tu día a día, busca oportunidades para demostrar humildad. Puede ser 
algo tan sencillo como ofrecer una palabra amable, ayudar a un compañero 
con una tarea o aceptar un trabajo que nadie más quiere hacer. Cada acto de 
servicio, por pequeño que sea, es un reflejo del amor y la humildad de Jesús.

Mientras reflexionas sobre esto, busca la guía de Dios sobre dónde puedes 
demostrar un servicio humilde. Pídele que abra tus ojos a las necesidades que 
te rodean y que te dé el corazón y la fuerza para responder como lo haría Jesús.

Oración: Señor, ayúdame a encarnar la humildad mostrada por Jesús. Guíame 
hacia las oportunidades de servicio humilde en mi vida diaria. Que mis acciones 
reflejen Tu amor y humildad, sirviendo a los demás sin buscar reconocimiento o 
recompensa. Amén.
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Día 4: El efecto dominó del servicio

Sobre todo, amaos profundamente, porque el amor cubre multitud 
de pecados. Ofreceos hospitalidad unos a otros sin murmuraciones. 
Cada uno de vosotros debe utilizar el don que ha recibido para servir 
a los demás...	 — 1 Pedro 4:8-10 

En estos versículos de 1 Pedro, se nos recuerda una profunda verdad: 
nuestros actos de servicio, por pequeños que sean, tienen un efecto dominó 
que se extiende mucho más allá del momento inmediato. Pedro nos anima a 
amar profundamente y a servir con generosidad, utilizando los dones únicos 
que se nos han dado para influir en los demás.

El concepto del efecto dominó en el servicio es poderoso. Del mismo modo 
que un simple guijarro puede crear olas en la superficie de un estanque, un 
solo acto de bondad o servicio puede tener efectos de gran alcance. Estos 
actos de servicio, arraigados en el amor y la humildad, tienen el potencial de 
transformar vidas, comunidades e incluso generaciones.

Piensa en cómo un simple acto de bondad ha influido en tu vida. Tal vez haya 
sido una palabra de aliento en el momento justo, una mano amiga en un 
momento difícil o un gesto inesperado de generosidad. Estos momentos, a 
menudo pequeños y aparentemente insignificantes, pueden levantar el ánimo, 
cambiar actitudes e incluso alterar el curso del día o de la vida de alguien.

La belleza del servicio en el reino de Dios es que no requiere grandes gestos ni 
proyectos masivos. A menudo es en las interacciones cotidianas, en los actos 
sencillos de amor y bondad, donde vemos más claramente demostrado el 
amor de Dios. Es en la sonrisa a un desconocido, la paciencia mostrada en un 
momento tenso, la disposición a escuchar, o el ofrecimiento de ayuda sin que 
te la pidan.

Hoy, mientras sigues con tu rutina, pídele a Dios que te abra los ojos a las 
oportunidades de servicio que tienes a tu alrededor. Pueden ser grandes o 
pequeñas, pero cada una es significativa. Reza para tener el discernimiento 
necesario para reconocer estas oportunidades y la voluntad de aprovecharlas. 
Recuerda, tu servicio es una expresión del amor de Dios, e incluso el acto más 
pequeño puede iniciar una onda de bondad y compasión que llega mucho más 
allá de lo que puedes ver.

Oración: Padre Celestial, ayúdame a reconocer las oportunidades diarias de 
servicio que pones en mi camino. Concédeme el corazón para servir con amor 
y humildad, entendiendo que incluso el más pequeño acto de bondad puede 
tener un impacto de largo alcance. Que mis acciones de hoy se extiendan 
hacia fuera, difundiendo tu amor y tu gracia. Amén.
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Semana 1: Entender el servicio

Día 5: La alegría de servir

Dios no es injusto; no olvidará vuestro trabajo y el amor que le habéis 
demostrado al ayudar a su pueblo y seguir ayudándolo. 
 	 — Hebreos 6:10 

Servir a los demás es más que un deber; es una fuente de profunda alegría y 
satisfacción. Hebreos 6:10 nos recuerda que Dios reconoce y valora nuestros 
actos de servicio, no sólo como tareas cumplidas, sino como expresiones de 
amor. Es en el servicio a los demás donde a menudo encontramos una alegría 
inesperada y un sentido de propósito que se alinea con el diseño de Dios para 
nuestras vidas.

¿Ha experimentado alguna vez el calor que se extiende por su corazón cuando 
ayuda a alguien? Tal vez haya sido algo tan sencillo como ayudar a un vecino, 
ofrecer tu tiempo como voluntario para una causa o simplemente estar ahí 
para un amigo necesitado. En estos momentos, estamos haciendo algo más 
que un acto de bondad; estamos viviendo nuestra vocación como seguidores 
de Cristo.

Servir concuerda con el propósito de Dios para nuestras vidas de varias 
maneras. Refleja la propia vida de servicio de Jesús, edifica la comunidad de 
creyentes y actúa como testigo ante el mundo del amor y la gracia de Dios. 
Cuando servimos, participamos en algo mucho más grande que nosotros 
mismos. Estamos entrando en el flujo de la obra de Dios en el mundo, y hay 
una profunda alegría en ser parte de eso.

Esta alegría no significa que servir sea siempre fácil. A menudo requiere 
sacrificio, salir de nuestra zona de confort y poner las necesidades de los 
demás por encima de las nuestras. Pero la satisfacción que encontramos 
al servir radica en saber que estamos alineados con la voluntad de Dios, 
mostrando Su amor de manera tangible y marcando una diferencia real en la 
vida de los demás.

Hoy, reflexiona sobre la alegría que da servir. Piensa en los momentos en los 
que te has sentido más vivo, más útil. Lo más probable es que muchos de esos 
momentos hayan consistido en servir a los demás de alguna manera. Mientras 
sirves, observa cómo afecta no sólo a aquellos a quienes ayudas, sino también 
a tu propio corazón. Hay una alegría única que proviene de saber que estás 
marcando la diferencia, una alegría que se hace eco del corazón de Dios.

Oración: Señor, gracias por la alegría y la satisfacción que produce servir a 
los demás. Ayúdame a encontrar alegría en cada acto de servicio, grande o 
pequeño. Que mis acciones traigan ánimo y alegría a aquellos a quienes sirvo 
y reflejen el amor y la gracia que Tú me has mostrado. Amén.
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Día 6: Examen

Un Examen es un ejercicio de reflexión semanal en el que repasas tu semana. 
Es un momento para notar dónde te sentiste feliz o desafiado y agradecer a Dios 
por estar contigo. Esta práctica te ayuda a ver las pequeñas formas en que Dios 
forma parte de tu vida cotidiana. Al final de la semana, realiza el Examen para 
reflexionar sobre tus experiencias y sentimientos de la semana pasada.

1. Agradecimiento: Identifica los momentos de esta semana por los que estás 
más agradecido.

2. Repasar: Reflexiona sobre la semana con Dios. Nota cuando sentiste Su 
presencia en tu servicio y cuando enfrentaste desafíos.

3. Piensa en ello: ¿Hay momentos en los que no has servido como Cristo lo 
haría? Tráelo a Dios con espíritu de arrepentimiento. ¿Hay momentos en los que 
puedas pensar que fuiste completamente obediente al servir? ¿Cómo fue eso? 

4. Oración: ¿Qué te preocupa esta semana? ¿Dónde necesitas que Dios se 
manifieste? Ora por un corazón de servicio, especialmente en relación con el 
próximo proyecto SERVIR de tu CG. 

5. Esperanza para la próxima semana: Esperanza para la próxima semana: 
Busque la guía de Dios para la próxima semana. Ore por oportunidades para 
servir y ejemplificar Su amor.



Semana 2: Cultivar el amor a los demás

Introducción
Esta semana nos centraremos en cultivar un amor genuino por 
los demás. Exploraremos lo que la Biblia enseña sobre el amor, 
la unidad y la humildad en el servicio. A lo largo de esta semana, 
considera cómo puedes expresar el amor de Dios a través de tus 
acciones e interacciones.

Rompehielos
Piensa en alguna ocasión en la que te hayas sentido profundamente 
querido por alguien. ¿Qué acciones o palabras te hicieron sentir 
amado? ¿Cómo puede guiarnos esta experiencia a la hora de 
amar a los demás?

Lectura bíblica de la semana:
	 •	Mateo 22:39
	 •	1 Juan 4:7-12
	 •	Filipenses 2:1-4

Notas CG
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El desafío
	 •	Debate en grupo: Reflexionar sobre cómo el grupo puede  
		  demostrar el amor a los demás de forma práctica. Compartir  
		  ideas y experiencias.

	 •	Afinar la lista de posibles proyectos de servicio y beneficiarios  
		  basándose en los principios de amor y humildad debatidos.

	 •	Asignar tareas relacionadas con la investigación y la planificación  
		  de los proyectos de servicio. Asegúrese de que estas tareas  
		  encarnan el espíritu de amor y unidad.

Mi lista de tareas pendientes

Oración
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Semana 2: Cultivar el amor a los demás
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Devocionales diarios
Día 1: Amar al prójimo Amar al prójimo

Y la segunda es semejante: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” 
 	 — Mateo 22:39 

En el ajetreo de nuestra vida cotidiana, es fácil pasar por alto uno de los 
mandamientos más profundos de Jesús: amar al prójimo como a uno mismo. 
Esta sencilla pero poderosa directiva, que se encuentra en Mateo 22:39, es la 
clave para transformar no sólo nuestra vida personal, sino también el mundo 
que nos rodea.

Pero, ¿quién es exactamente nuestro “prójimo”? En el contexto actual, va más 
allá de la persona que vive en la casa de al lado. Nuestros vecinos son nuestros 
colegas, el camarero de la cafetería, la persona sentada sola en el parque, la 
familia que lucha por llegar a fin de mes e incluso aquellos con los que nos 
resulta difícil llevarnos bien. Básicamente, nuestro prójimo es cualquier persona 
con la que interactuamos o a la que tenemos la oportunidad de influir.

Amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos es una llamada a la empatía 
y a la acción. Se trata de ponernos en el lugar de los demás, comprender 
sus dificultades y responder con compasión. Este tipo de amor implica algo 
más que sentimientos; consiste en tomar la decisión consciente de actuar 
en beneficio de los demás, ofrecer ayuda, ser paciente, perdonar y mostrar 
bondad, independientemente de cómo nos sintamos en ese momento.

Este mandamiento nos desafía a examinar cómo tratamos a los demás en 
nuestras interacciones cotidianas. ¿Mostramos el mismo nivel de preocupación y 
cuidado por su bienestar que por el nuestro? ¿Estamos dispuestos a desviarnos 
de nuestro camino para ayudar a alguien, aunque sea un inconveniente? ¿Nos 
apresuramos a juzgar, o damos muestras de gracia y comprensión?

Amar al prójimo como a uno mismo también significa valorar las necesidades 
y la dignidad de los demás tanto como las propias. Se trata de celebrar sus 
éxitos sin envidiarlos, compartir sus cargas sin juzgarlos y ofrecerles nuestro 
apoyo sin esperar nada a cambio.

Hoy, mientras reflexionas sobre esta escritura, pídele a Dios que te ayude a 
ver a los demás a través de Sus ojos. Ruega por un corazón que ame genuina 
y desinteresadamente. Busca formas prácticas de mostrar este amor: una 
palabra amable, un gesto de ayuda, un oído atento o un momento de tu 
tiempo. Recuerda, al amar a nuestro prójimo, reflejamos el amor de Jesús, y a 
través de estos actos de amor, nos convertimos en luces en un mundo que lo 
necesita desesperadamente.

Oración: Querido Dios, dame un corazón que ame a los demás como Tú amas. 
Ayúdame a ver oportunidades para mostrar Tu amor de manera práctica cada 
día. Enséñame a amar a mi prójimo incondicionalmente, como Jesús me ama a 
mí. Amén.
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Día 2: El amor de Dios manifestado

Queridos amigos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de 
Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no 
ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 	 — 1 Juan 4:7-8 

En el corazón de nuestra fe yace una verdad sencilla pero profunda: Dios es 
amor. Estas palabras de 1 Juan 4:7-8 nos invitan a reflexionar no sólo sobre 
la naturaleza de Dios, sino también sobre cómo su esencia de amor debería 
reflejarse en nuestras vidas. No se trata sólo de entender un concepto 
teológico; se trata de dejar que esta verdad transforme nuestra forma de 
interactuar con el mundo.

Decir que Dios es amor es reconocer que toda expresión de amor genuino 
tiene su origen en Él. Es reconocer que nuestra capacidad de amar es un don 
de Dios, un reflejo de Su carácter en nosotros. Cuando amamos a los demás, 
en cierto sentido les estamos revelando a Dios. Nos convertimos en conductos 
de Su amor, agentes a través de los cuales Su compasión, bondad y gracia 
fluyen en las vidas de quienes nos rodean.

Amar como lo hace Dios no siempre es fácil, especialmente cuando nos 
enfrentamos a situaciones o personas difíciles. Es en esos momentos cuando 
amar a los demás se convierte en un verdadero reflejo de nuestra relación 
con Dios. Es fácil amar a los que nos aman, pero la llamada a amar como Dios 
implica amar incluso a los que quizá no nos correspondan o no lo aprecien.

Hoy, dedica algún tiempo a meditar sobre la naturaleza de Dios como amor. 
Reflexiona sobre lo que esto significa para tu forma de ver a los demás 
y a ti mismo. Pide a Dios que te ayude a encarnar Su amor en todas tus 
interacciones. Ya sea mostrando paciencia en una situación estresante, 
ofreciendo perdón donde es difícil, extendiendo tu bondad a alguien que 
puede no “merecerla”, o simplemente estando ahí para alguien que lo necesita 
- estos son los momentos en los que el amor de Dios se hace tangible.

A medida que avanza tu día, sé consciente de cómo puedes demostrar el amor 
de Dios. En momentos de tensión o conflicto, haz una pausa y pregúntate: 
“¿Cómo puedo reflejar el amor de Dios en este momento?”. Recuerda que cada 
acto de amor, por pequeño que sea, es un poderoso testimonio del Dios al que 
servimos, un Dios que es amor.

Oración: Padre Celestial, gracias por Tu amor perfecto. Ayúdame a reflejar Tu 
amor en mis interacciones diarias, especialmente en situaciones desafiantes. 
Enséñame a amar a los demás no sólo con palabras, sino con acciones y con la 
verdad, como un verdadero reflejo de Tu amor. Amén.
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Día 3: La llamada a amarnos los unos a los otros

Cuando terminó de lavarles los pies, se vistió y volvió a su sitio. 
“¿Comprendéis lo que he hecho por vosotros?”, les preguntó... 
 	 — 1 Juan 4:11-12 

La epístola de Juan nos presenta una profunda verdad: nuestro amor mutuo 
es una respuesta directa al amor de Dios por nosotros. Esta llamada al amor 
no es sólo una sugerencia; es un imperativo enraizado en la naturaleza misma 
de Dios y en nuestra experiencia de su amor. El modo en que amamos a los 
demás es una expresión tangible del amor de Dios en el mundo.

Piensa en la magnitud del amor de Dios por nosotros, un amor tan profundo 
y poderoso que envió a su Hijo para redimirnos. Ahora estamos llamados a 
reflejar ese amor en los demás. Esto no siempre es fácil, sobre todo cuando 
las relaciones son tensas o cuando las personas nos parecen antipáticas 
desde nuestra perspectiva humana. Pero recuerda que el amor de Dios 
trasciende nuestras limitaciones y prejuicios humanos.

Amarse unos a otros significa ver a las personas a través de los ojos de Dios 
y valorarlas como Él las valora. Es mostrar gracia, perdón, paciencia, bondad 
y compasión. Significa poner las necesidades y el bienestar de los demás 
por encima de nuestras propias preferencias o comodidades. A veces, es 
tan sencillo como escuchar atentamente, decir palabras alentadoras o estar 
presente en momentos de necesidad.

Hoy, tómate un momento para considerar las relaciones en tu vida. ¿Cómo 
puedes demostrar el amor de Dios en estas interacciones? ¿Existen relaciones 
tensas en las que demostrar amor se convierte en un reto? Pide a Dios que 
te dé la sabiduría y gracia para amar como Él ama. Busca Su guía sobre cómo 
traer sanación, reconciliación y bondad a estas relaciones.

Además, piensa en la comunidad en general, en las personas con las que te 
cruzas en tu vida cotidiana. Cada interacción es una oportunidad para mostrar 
el amor de Dios. Ya sea una sonrisa, un gesto amable o una oferta de ayuda, 
estos pequeños actos pueden tener un impacto significativo.

Cuando reces hoy, lleva ante Dios relaciones específicas. Pide que Su amor 
te llene y fluya a través de ti. Reza por la capacidad de amar no sólo con 
palabras, sino con acciones y con la verdad. Recuerda, cuando nos amamos 
unos a otros, el amor de Dios se completa en nosotros, y Su presencia se hace 
visible en el mundo.

Oración: Señor, gracias por tu increíble amor por mí. Ayúdame a responder a Tu 
amor amando a los que me rodean. Dame sabiduría y gracia en mis relaciones, y 
ayúdame a demostrar Tu amor de maneras grandes y pequeñas. Amén.
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Día 4: Unidad y humildad en el amor

Por tanto, si tenéis algún estímulo por estar unidos a Cristo, si algún 
consuelo por su amor, si alguna participación común en el Espíritu, si 
alguna ternura y compasión, completad mi gozo teniendo los mismos 
sentimientos, teniendo el mismo amor, siendo uno en espíritu y un 
mismo sentir. 	 — Filipenses 2:1-2 

En su carta a los Filipenses, Pablo señala la profunda conexión que existe 
entre la unidad, la humildad y el amor. No son virtudes aisladas, sino que se 
entretejen intrincadamente, creando el tejido de una comunidad que refleja el 
amor de Cristo. Pablo nos anima a ser afines, unidos en espíritu y propósito, 
impulsados por un amor arraigado en la humildad y el desinterés.

La unidad en el cuerpo de Cristo es algo más que estar de acuerdo; es un 
compromiso compartido con la misión y los valores de Cristo. Se trata de dar 
prioridad al bien mayor sobre las preferencias y opiniones personales. Este 
tipo de unidad no es posible sin humildad: la voluntad de valorar a los demás 
por encima de nosotros mismos, de escuchar, comprender y considerar sus 
necesidades tan importantes como las nuestras.

La humildad, en el contexto del amor cristiano, no consiste en despreciarse 
a uno mismo, sino en reconocer el valor de los demás y tratarlos en 
consecuencia. Se trata de vernos a nosotros mismos como parte de un cuerpo 
más grande, en el que cada miembro es valioso y necesario. Cuando actuamos 
desde la humildad, creamos espacio para la conexión y la unidad auténticas.

Hoy, reflexiona sobre cómo puedes cultivar estas cualidades en tu propia vida. 
¿Cómo puedes contribuir a la unidad en tu comunidad? ¿Hay situaciones en las 
que necesitas dar un paso atrás y escuchar más? ¿Hay relaciones en las que 
necesitamos mostrar mayor empatía y comprensión? Recuerda, nuestra llamada 
a la unidad y la humildad no consiste en la uniformidad o en suprimir nuestras 
personalidades; se trata de unirnos en nuestra diversidad, unidos por nuestro 
amor común a Cristo.

Mientras oras hoy, pídele a Dios que desarrolle en ti un corazón humilde. Pídele la 
capacidad de ver a los demás como Cristo los ve y de valorar sus contribuciones. 
Pide sabiduría para fomentar la unidad en tus relaciones y en tu comunidad. 
Reza para que tus acciones y actitudes reflejen el amor desinteresado de Cristo, 
trayendo armonía y fortaleciendo los lazos de comunión.

Oración: Padre Celestial, guíame para cultivar la unidad y la humildad en 
mi comunidad. Ayúdame a valorar a los demás y a verlos como Tú los ves. 
Concédeme la humildad para contribuir a la unidad, encarnando el amor y la 
compasión de Cristo en todas mis interacciones. Amén.
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Día 5: Considerar los intereses de los demás

No hagáis nada por ambición egoísta ni por vanagloria. Más bien, 
con humildad, valorad a los demás por encima de vosotros mismos, 
no mirando por vuestros propios intereses, sino cada uno por los 
intereses de los demás. 	 — Filipenses 2:3-4 

En estos versículos de Filipenses, Pablo expone un principio radical pero esencial 
para la vida cristiana: considerar los intereses de los demás por encima de los 
nuestros. Esta enseñanza desafía el núcleo mismo de nuestras inclinaciones 
naturales, llamándonos a una vida marcada por el desinterés y la humildad.

En un mundo que a menudo fomenta la autopromoción y el beneficio personal, 
las palabras de Pablo ofrecen un mensaje contracultural. Nos llama a un estilo 
de vida en el que nuestras acciones y decisiones se vean influidas no sólo por 
lo que es mejor para nosotros, sino también por lo que beneficia a los demás. 
No se trata de descuidar nuestras propias necesidades, sino de reconocer el 
valor y la importancia de las necesidades y los deseos de los demás.

Piensa cómo puedes poner en práctica este principio en tu vida cotidiana. 
Puede ser algo tan sencillo como dejar que otra persona elija el restaurante 
para comer, ceder el asiento en el transporte público, escuchar activamente 
cuando alguien habla, o ofrecer ayuda sin que te la pidan. En el trabajo, puede 
significar apoyar la idea o el proyecto de un colega, aunque suponga más 
trabajo para ti. En la familia, puede implicar dar prioridad a las necesidades o 
preferencias de otro miembro de la familia.

Esta enseñanza se extiende también a la forma en que nos comprometemos 
en nuestras comunidades e iglesias. Se trata de participar en proyectos de 
servicio, estar atentos a las necesidades de quienes nos rodean y buscar 
formas de influir positivamente en la vida de los demás.

Mientras reflexionas sobre esta escritura, piensa en las áreas de tu vida en 
las que puedes practicar mejor este principio. ¿Dónde puedes dejar de lado 
tus propias ambiciones o conveniencias por el bien de los demás? ¿Cómo 
puedes cultivar un corazón que genuinamente valore y priorice los intereses de 
quienes te rodean?

Hoy, mientras rezas, pide a Dios que te conceda un espíritu desinteresado. 
Pídele la capacidad de ver y responder a las necesidades de los demás. Pídele 
la humildad de poner sus intereses por encima de los tuyos, reflejando el amor 
desinteresado de Cristo en tus acciones y decisiones.

Oración: Señor, ayúdame a encarnar la humildad y el desinterés que enseña Tu 
Palabra. Dame un corazón que valore sinceramente a los demás y trate de poner 
sus intereses por encima de los míos. Enséñame a vivir este principio de manera 
práctica, reflejando Tu amor y compasión en todo lo que hago. Amén.
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Día 6: Examen

Al final de la semana, tómate un tiempo para el Examen, centrándote en tus 
experiencias relacionadas con el amor y el servicio.

1. Agradecimiento: Reflexiona sobre los momentos de esta semana en los que 
has sentido o presenciado amor genuino.

2. Repasar: Con Dios, repasa tu semana. ¿Dónde viste oportunidades para 
amar a los demás? ¿Dónde pudiste haber perdido estas oportunidades?

3. Piensa en ello: ¿Crees que amas a los demás como Cristo ama? ¿En qué 
aspectos te resulta fácil? ¿En qué aspectos es difícil? 

4. Oración: ¿Qué te preocupa esta semana? ¿Dónde necesitas que Dios se 
manifieste? Ora por los detalles de tu próximo proyecto SERVIR. Ora para que 
muestres el amor de Cristo a aquellos a quienes servirás. 

5. Esperanza para la próxima semana: Oremos para que sigamos teniendo 
oportunidades de cultivar el amor a los demás y el valor de actuar en el amor.

No olvides recoger tu camiseta de SERVIR 
en tu campus esta semana si aún no tienes una.



Semana 3: Vivir la fe con hechos

Introducción
Esta semana nos centraremos en la interacción entre la fe y las 
obras. Nuestro estudio profundizará en cómo la verdadera fe 
conduce naturalmente a la acción, especialmente en el ámbito 
del servicio. A lo largo de esta semana, reflexiona sobre cómo se 
expresa tu fe a través de tus acciones.

Rompehielos
Comparta un momento de su vida en el que la acción de alguien, 
motivada por su fe, le haya causado un impacto significativo. ¿Cómo 
influyó esta experiencia en tu comprensión de la fe en acción?

Lectura bíblica de la semana:
	 •	Santiago 2:14-17
	 •	Gálatas 6:9-10
	 •	Hebreos 13:16

Notas CG
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El desafío
	 •	Discutir la relación entre fe y acción en el contexto del proyecto  
		  de servicio del grupo.

	 •	Finaliza el proyecto de servicio y los beneficiarios, asegurándote  
		  de que tus elecciones reflejen tu fe en acción.

	 •	Elabore un plan detallado para el proyecto de servicio, que incluya  
		  funciones, responsabilidades y un calendario. Anima a cada  
		  miembro a considerar cómo este proyecto es una expresión de su fe.

Mi lista de tareas pendientes

Oración
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Devocionales diarios
Día 1: La fe expresada a través de las obras

¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien afirme tener fe pero no 
tenga obras? ¿Puede salvarle esa fe? ... La fe por sí misma, si no va 
acompañada de obras, está muerta. 	 — Santiago 2:14-17 

En la epístola de Santiago, nos encontramos con un desafío apremiante: la 
llamada a demostrar nuestra fe a través de nuestras acciones. Santiago deja 
claro que, si bien la fe es el fundamento de nuestra relación con Dios, es a 
través de nuestras obras como esta fe se hace viva y activa en el mundo.

Este pasaje nos incita a examinar la autenticidad de nuestra fe. Es fácil 
profesar la fe con palabras, pero es en nuestras acciones donde se revela la 
verdadera profundidad de nuestra fe. Nuestras acciones son un reflejo de lo 
que realmente creemos y valoramos.

Cuando actuamos en consonancia con las enseñanzas de Jesús, nuestra fe 
no es sólo un concepto, sino una realidad viva y palpitante que repercute en el 
mundo que nos rodea.

Piensa cómo puedes poner en práctica tu fe en tu vida cotidiana. Esto no 
significa necesariamente grandes gestos o proyectos masivos. A menudo, son 
los pequeños actos de bondad, los momentos de compasión, la voluntad de 
ayudar y la disposición a compartir los que verdaderamente encarnan el espíritu 
de Cristo. Ya sea ayudando a un vecino, participando como voluntario en un 
proyecto comunitario, mostrando paciencia en una situación difícil, o simplemente 
ofreciendo un oído atento, cada acto de servicio es un testimonio de tu fe.

Hoy, reflexiona sobre las formas en que tus acciones pueden demostrar tu 
fe. ¿Cómo puedes servir a los demás de una manera que refleje el amor y la 
compasión de Cristo? ¿En qué áreas de tu vida puedes ser más proactivo a la 
hora de traducir tu fe en hechos prácticos?

Mientras rezas, pide a Dios sabiduría y guía. Pídele la perspicacia para 
reconocer las oportunidades de servicio y el valor para aprovecharlas. Busca 
un corazón que no sólo esté lleno de fe, sino que también se sienta impulsado 
a expresar esta fe a través de actos de bondad y servicio.

Oración: Padre Celestial, concédeme la sabiduría para comprender cómo mi fe 
puede expresarse a través de mis acciones. Ayúdame a ver oportunidades de 
servicio y bondad en mi vida diaria y dame el valor para actuar en consecuencia. 
Que mis actos reflejen la profundidad y autenticidad de mi fe en Ti. Amén.

Semana 3: Vivir la fe con hechos
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Día 2: La importancia de la perseverancia

No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo 
recogeremos la cosecha si no nos damos por vencidos. 	— Gálatas 6:9 

En su carta a los Gálatas, Pablo aborda una realidad a la que muchos de 
nosotros nos enfrentamos: el reto de persistir en hacer el bien. Es un amable 
recordatorio de que, aunque el camino del servicio y la bondad puede ser 
gratificante, también puede ser agotador, sobre todo cuando los frutos de 
nuestra labor no son visibles de inmediato.

Hacer el bien, en el sentido cristiano, no es sólo un acto esporádico, sino una 
forma de vida. Se trata de extender continuamente el amor, la bondad y la 
generosidad a los demás que nos rodea, incluso cuando no es conveniente o 
cuando no vemos resultados inmediatos. Pablo nos anima a no desanimarnos, 
recordándonos que nuestros esfuerzos no son en vano. Hay una promesa de 
cosecha: una recompensa futura por nuestra perseverancia en hacer el bien.

Reflexiona sobre tu camino de servir y hacer el bien. ¿Hay momentos en los 
que te sientes desanimado o cansado? Tal vez has estado ayudando a alguien 
sin ver ningún cambio, o has estado tratando de tener un impacto positivo en 
tu comunidad, pero el progreso parece lento.

Hoy, considera el impacto a largo plazo de tus acciones. Tus persistentes 
actos de bondad y servicio son como semillas plantadas que, con el tiempo, 
crecerán y darán fruto. Puede que el impacto de tus esfuerzos no sea siempre 
inmediato evidentes, pero contribuyen a un bien mayor que a menudo va más 
allá de su comprensión.

En momentos de cansancio, es esencial recordar por qué hacemos el bien. 
Nuestra motivación no es el reconocimiento o los beneficios inmediatos, 
sino el amor y la obediencia a Cristo, que nos mostró el ejemplo definitivo de 
servicio desinteresado.

Cuando reces hoy, pide a Dios fuerza y perseverancia. Pídele resistencia para 
seguir haciendo el bien, aunque sea difícil. Pídele aliento en los momentos de 
cansancio y fe para confiar en la cosecha que traerán tus actos de bondad.

Oración: Señor, concédeme la fuerza y la perseverancia para seguir haciendo 
el bien, incluso cuando sea difícil. Ayúdame a recordar el gran propósito que 
hay detrás de mis acciones y a confiar en la cosecha que llegará en el momento 
perfecto. Amén.
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Semana 3: Vivir la fe con hechos

Día 3: La llamada a amarnos los unos a los otros

Por tanto, según tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos los 
hombres, especialmente a los que pertenecen a la familia de los creyentes. 
 	 — Gálatas 6:10 

La exhortación de Pablo en Gálatas 6:10 es un poderoso recordatorio de 
nuestra vocación cristiana: buscar activamente oportunidades para hacer 
el bien a todos, con especial énfasis en nuestra comunidad de fe. Esta 
directiva nos desafía a mirar más allá de nuestros círculos inmediatos y zonas 
de confort, animándonos a extender la bondad y la generosidad a todos, 
independientemente de sus antecedentes o creencias.

Hacer el bien a todas las personas es una expresión del propio carácter de 
Dios. Su amor y compasión no están limitados por fronteras o condiciones, 
y como seguidores suyos, estamos llamados a reflejar este amor inclusivo y 
expansivo. Esto significa mostrar bondad no sólo a los que son fáciles de amar, 
sino también a los que nos desafían, a los que piensan, creen o viven de forma 
diferente a la nuestra.

Piensa en lo que significa hacer el bien en tu vida cotidiana. Puede consistir 
en ofrecer ayuda práctica, compartir recursos, proporcionar apoyo emocional 
o simplemente ofrecer una palabra amable o un oído atento. Podría significar 
ofrecer tu tiempo como voluntario para proyectos comunitarios, tender la mano 
a un vecino necesitado o mostrar un extra de paciencia y comprensión en tu 
lugar de trabajo o en tu familia.

Presta especial atención a la frase “especialmente a los que pertenecen a 
la familia de los creyentes”. Esto subraya la importancia de apoyar y cuidar a 
nuestros hermanos cristianos. Es una llamada a fomentar un ambiente de apoyo 
y cariño en nuestras comunidades de fe, donde nos llevemos mutuamente las 
cargas y nos animemos en nuestro caminar con Cristo.

Hoy, mientras reflexionas sobre esta escritura, pide a Dios que abra tus ojos a 
las oportunidades que te rodean. Pídele sabiduría para reconocer dónde puedes 
marcar la diferencia y valor para actuar. Ya sea un pequeño acto de bondad o 
un gesto de apoyo más significativo, cada esfuerzo cuenta para construir una 
comunidad que refleje el amor y la bondad de Dios.

Oración: Padre Celestial, guíame para hacer el bien a todas las personas, 
especialmente a las de mi comunidad de fe. Ayúdame a ver las oportunidades de 
mostrar Tu amor y bondad cada día. Dame la sabiduría y el valor para marcar la 
diferencia en las vidas de los que me rodean. Amén.
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Día 4: Compartir y hacer el bien

Y no os olvidéis de hacer el bien y de compartir con los demás, porque 
de tales sacrificios se agrada Dios. 	 — Hebreos 13:16 

En Hebreos 13:16, se nos recuerdan dos aspectos vitales de nuestro caminar 
cristiano: hacer el bien y compartir con los demás. Estas acciones no se 
sugieren simplemente como buenas prácticas; se presentan como sacrificios 
que agradan a Dios. Este versículo nos invita a reflexionar sobre el profundo 
impacto de nuestra generosidad y bondad, tanto para agradar a Dios como 
para marcar la diferencia en la vida de los demás.

El concepto de compartir en este contexto va más allá de la mera donación 
material. Abarca compartir nuestro tiempo, nuestros talentos, nuestros 
recursos e incluso nuestra presencia. Se trata de ser generosos no sólo en lo 
que tenemos, sino en lo que somos. Compartir de esta manera es un reflejo 
de la propia generosidad de Dios hacia nosotros, y es una oportunidad para 
mostrar Su amor de manera tangible.

Del mismo modo, hacer el bien es algo más que evitar el daño. Es una 
búsqueda activa de acciones que aporten beneficio, elevación y bendición 
a los demás. Es buscar formas de ser una fuerza positiva en las vidas de 
quienes nos rodean, ya sea mediante actos de servicio, palabras de aliento o 
simples gestos de amabilidad.

Estas acciones - compartir y hacer el bien - se describen como sacrificios. En el 
sentido bíblico, los sacrificios son actos de culto. Son ofrendas dadas a Dios, 
no por obligación, sino por amor y devoción. Cuando compartimos y hacemos 
el bien, en esencia estamos adorando a Dios con nuestras acciones. Estamos 
reconociendo que todo lo que tenemos es un regalo de Él, y estamos eligiendo 
usar estos regalos para bendecir a otros.

Hoy, tómate un tiempo para reflexionar sobre lo que puedes compartir y cómo 
puedes hacer el bien en tu comunidad. ¿Qué recursos, talentos o tiempo tienes 
que podrías utilizar para bendecir a los demás? ¿Cómo puedes incorporar actos 
de bondad y generosidad a tu rutina diaria? Recuerda que incluso el acto más 
pequeño de compartir o hacer el bien puede tener un impacto significativo.

Mientras oras, pide a Dios que te guíe en cómo compartir y hacer el bien de 
manera efectiva. Busca Su sabiduría para reconocer las necesidades y las 
oportunidades. Ora por un corazón que encuentre alegría en la generosidad y 
que encuentre propósito en servir a los demás.

Oración: Señor, muéstrame cómo compartir lo que tengo y hacer el bien en mi 
comunidad. Ayúdame a ver estas acciones como actos de adoración que te 
agradan. Guíame en el uso de mis recursos, talentos y tiempo para marcar la 
diferencia en la vida de los demás. Amén.
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Semana 3: Vivir la fe con hechos

Día 5: Vivir la fe

Pero alguien dirá: “Tú tienes fe; yo tengo obras”. Muéstrame tu fe sin obras, 
y yo te mostraré mi fe por mis obras. Tú crees que hay un solo Dios. Bien. 
Hasta los demonios lo creen... y tiemblan. 	 — Santiago 2:18-20 

Santiago nos desafía con un poderoso mensaje sobre la naturaleza de la fe. 
Afirma que la fe, si no va acompañada de la acción, es insuficiente. Es una 
afirmación audaz que nos llama a examinar la autenticidad y vitalidad de 
nuestra fe. ¿Somos meros creyentes de palabra, o nuestras acciones reflejan 
la profunda convicción de nuestras creencias?

Este pasaje nos anima a reflexionar sobre cómo se manifiesta nuestra fe 
en nuestra vida cotidiana. Se trata de hacer visible y tangible nuestra fe a 
través de nuestras acciones. La verdadera fe es dinámica y activa; influye en 
nuestras decisiones, modela nuestras interacciones y nos motiva a servir y 
amar a los demás como lo hizo Cristo.

Piensa en los ámbitos de tu vida en los que podrías demostrar tu fe de forma 
más activa. Quizás sea siendo más paciente y comprensivo con tu familia, 
ofreciendo ayuda a un vecino con problemas, o defendiendo la justicia y la 
verdad en tu lugar de trabajo. Tal vez se trate de compartir tus recursos con los 
necesitados u ofrecer tu tiempo para servir en tu comunidad o en tu iglesia.

Santiago nos recuerda que incluso los demonios creen en la existencia de 
Dios, pero que la mera creencia no es suficiente. Lo que nos distingue como 
seguidores de Cristo no es sólo nuestro reconocimiento de la existencia de 
Dios, sino nuestro compromiso de vivir los principios que Él enseña. Nuestra 
fe se completa y madura cuando encarnamos activamente el amor, la gracia 
y la compasión de Jesús en nuestras acciones cotidianas.

Mientras rezas hoy, pide a Dios el valor y el compromiso de vivir tu fe. 
Pídele que te dé fuerzas no sólo para creer en Él, sino también para actuar 
en consecuencia. Pídele que te ayude a identificar formas específicas de 
demostrar tu fe a través de tus acciones. Busca una fe vibrante y visible, que 
tenga un impacto activo en el mundo que te rodea.

Oración: Padre Celestial, dame el valor y el compromiso de vivir mi fe a través 
de mis acciones. Ayúdame no sólo a creer en Ti, sino a demostrar esa fe en mi 
forma de vivir. Muéstrame áreas en las que pueda practicar activamente mi fe, 
haciéndola visible y vibrante para los que me rodean. Amén.
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Día 6: Examen

Al final de la semana, realiza el Examen para reflexionar sobre tus experiencias 
y sentimientos relacionados con la fe y la acción.

1. Agradecimiento: Reflexiona sobre los momentos de esta semana en los que 
has podido vivir tu fe a través de la acción.

2. Repasar: Repasa la semana con Dios. ¿Dónde has visto la fe en acción en ti 
mismo y en los demás? ¿Dónde podrías haber expresado mejor tu fe?

3. Piensa en ello: ¿La fe te resulta fácil o difícil? ¿Dónde has visto a Dios 
actuar a través de la fe? ¿Dónde te gustaría ver a Dios actuar en tu vida? 

4. Oración: Reza por la fe. Pide a Dios que te ayude en las áreas en las que te 
cuesta expresar tu fe. Reza para que el día de tu proyecto escuches al Espíritu 
Santo y respondas con fe.

5. Esperanza para la próxima semana: Reza por el discernimiento y la fuerza 
para seguir viviendo tu fe a través de tus acciones en la próxima semana.



Semana 4: El impacto del servicio

Introducción
En nuestra última semana, exploraremos el impacto del servicio 
tanto en el que da como en el que recibe. Es posible que ya hayas 
completado tu proyecto, o que estés en las etapas finales de 
planificación. Examinaremos cómo nuestros actos de servicio reflejaron 
o pueden reflejar el amor de Dios y potencialmente acercar a otros a Él. 
A lo largo de esta semana, piensa en tu proyecto SERVIR, y considera 
cómo puedes o has tenido un impacto en los que te rodean.

Rompehielos
Comparta una anécdota de una ocasión en la que haya sido testigo 
del impacto del servicio, ya sea como dador o como receptor. ¿Cómo 
le afectó esta experiencia a usted y a las personas implicadas?

Lectura bíblica de la semana:
	 •	Mateo 5:16
	 •	1 Pedro 4:10
	 •	Gálatas 5:13

Notas CG
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El desafío
	 •	Discutir el impacto o el impacto potencial del proyecto de  
		  servicio del grupo tanto en los miembros del grupo como en  
		  los beneficiarios.

	 •	Si su proyecto está terminado, dedique más tiempo a la reflexión.  
		  Si no, dedica este tiempo a ultimar los detalles del proyecto.

	 •	Revise el plan del proyecto de servicio, asegurándose de que  
		  todos comprenden su papel y el calendario.

	 •	Comience a ejecutar el proyecto de servicio, empezando por las  
		  tareas preparatorias que puedan realizarse con antelación.

Mi lista de tareas pendientes

Oración
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Devocionales diarios
Día 1: Haz brillar tu luz a través del servicio

“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” 
 	 — Mateo 5:16

En el Sermón de la Montaña, Jesús nos enseña la visibilidad de una vida vivida 
en la fe. Utiliza la metáfora de la luz para ilustrar cómo nuestras acciones, 
especialmente nuestras buenas obras, pueden iluminar el amor y la gracia de 
Dios en un mundo que a menudo vive en la oscuridad.

Esta llamada a dejar brillar nuestra luz no se refiere sólo a la moralidad 
personal o a las disciplinas espirituales, sino a cómo nos relacionamos con el 
mundo que nos rodea. Nuestras buenas obras -actos de bondad, generosidad, 
compasión y servicio- no son meras obligaciones; son oportunidades para 
reflejar el carácter de Cristo a quienes encontramos.

Considera tu participación en el próximo proyecto de servicio. ¿Cómo puede 
ser ésta una vía para que brille tu luz? Tal vez sea en la actitud que aportas, el 
cuidado y la atención que prestas a las tareas, o la forma en que interactúas 
con los demás. Cada acción, por pequeña que sea, puede ser una poderosa 
demostración del amor de Dios.

Mientras reflexionas sobre esta escritura, piensa en las maneras en que tus 
acciones durante el proyecto de servicio pueden traer gloria a Dios. ¿Cómo 
puedes asegurarte de que tu servicio se realice con el corazón y la actitud 
correctos? Recuerda, no se trata sólo de completar una tarea; se trata de 
mostrar al mundo quién es Jesús a través de nuestro amor y servicio.

Hoy, mientras rezas, pide a Dios que te ayude a hacer brillar tu luz a través 
de este proyecto de servicio. Reza para que tus acciones sean un testimonio 
de tu fe y un faro del amor de Dios. Pídele sabiduría para servir con humildad 
y alegría, y la capacidad de influir positivamente en los demás a través de tu 
participación en el proyecto.

Oración: Señor, mientras participo en este proyecto de servicio, ayúdame a 
hacer brillar Tu luz a través de mis acciones. Que mi servicio sea un reflejo de Tu 
amor y gracia, trayendo gloria a Tu nombre. Guíame para servir con un corazón 
que refleje Tu compasión y bondad, para que otros puedan verte en mí. Amén.
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Día 2: Servir con tus done

Cada uno de vosotros debe utilizar el don que ha recibido para servir 
a los demás, como fieles administradores de la gracia de Dios en sus 
diversas formas. 	 — 1 Pedro 4:10 

Las palabras de Pedro en este versículo nos recuerdan que cada creyente 
está dotado de dones, talentos y habilidades únicos. Estos dones no son sólo 
para nuestro beneficio; nos son dados para que podamos servir a los demás, 
actuando como administradores de la multiforme gracia de Dios. Cuando 
usamos nuestros dones para servir, estamos esencialmente distribuyendo la 
gracia de Dios en sus diversas formas.

Tómate un momento para pensar en los dones con los que has sido 
bendecido. Puede tratarse de habilidades tangibles, como cocinar, enseñar u 
organizar, o pueden ser menos importantes.

tangibles pero igualmente importantes, como la capacidad de animar, 
escuchar u ofrecer sabios consejos. ¿Con qué frecuencia piensas en estos 
dones como herramientas para el servicio?

En el contexto de tu próximo proyecto de servicio, piensa en cómo se pueden 
utilizar tus dones. Si se le da bien planificar, tal vez pueda ayudar a organizar 
el proyecto. Si se te da bien animar a los demás, tal vez puedas ser una fuente 
de motivación y apoyo para tu equipo. Incluso dones como la paciencia y la 
empatía pueden desempeñar un papel importante en la forma de interactuar y 
servir a los demás durante el proyecto.

Mientras reflexionas sobre esta escritura, pídele a Dios que te revele formas 
nuevas y eficaces de utilizar tus dones en el servicio. A veces, podemos 
pasar por alto ciertas habilidades o no considerarlas útiles en un contexto de 
servicio. Ora por creatividad y apertura a nuevas formas de servir. Recuerda 
que cuando utilizas tus dones para servir a los demás, estás reflejando el 
carácter y el amor de Dios.

Hoy, mientras rezas, pide a Dios que te guíe para comprender y utilizar tus 
dones en el proyecto de servicio. Pídele que te ayude a discernir cuál es 
la mejor manera de contribuir y que esté dispuesto a servir en cualquier 
capacidad que sea necesaria. Pide a Dios que utilice tu servicio como una 
forma de mostrar Su gracia y amor a los que te rodean.

Oración: Padre Celestial, gracias por los dones únicos que me has dado. 
Ayúdame a entender cómo utilizar estos dones en el servicio a los demás, 
especialmente en este proyecto de servicio. Guíame para servir con eficacia y 
alegría, usando mis habilidades para difundir Tu gracia y amor. Amén.



Día 3: Llamados a servir en el amor

Vosotros, hermanos míos, habéis sido llamados a ser libres. Pero no 
uséis vuestra libertad para dar rienda suelta a la carne, sino servíos 
humildemente los unos a los otros con amor.. 	 — Gálatas 5:13 

En Gálatas 5:13, Pablo habla de una profunda verdad sobre nuestra libertad 
cristiana. Aunque estamos llamados a la libertad, esta libertad no es una 
excusa para la autocomplacencia, sino más bien una oportunidad para servir a 
los demás por medio del amor. Este cambia el enfoque de nuestros derechos y 
deseos a cómo podemos utilizar nuestra libertad en beneficio de los demás.

Esta llamada a servir a los demás por amor es la esencia del servicio cristiano. 
Es un recordatorio de que nuestras acciones no deben estar motivadas por 
el deber, el reconocimiento o la recompensa, sino por el amor genuino y la 
compasión por aquellos a quienes servimos. Cuando el amor es la fuerza 
motriz de nuestro servicio, cambia no sólo el impacto de lo que hacemos, sino 
también cómo lo hacemos.

Mientras te preparas y te involucras en tu proyecto de servicio, considera 
cómo esta vocación de servir en el amor puede moldear tu enfoque. Servir 
con amor puede significar dar prioridad a las necesidades y el bienestar de 
los demás, incluso cuando no sea conveniente. En podría implicar hacer 
un esfuerzo adicional para garantizar que las personas a las que sirves se 
sientan valoradas y atendidas. Se trata de mostrar el mismo tipo de amor 
desinteresado y sacrificado que Cristo nos mostró.

Reflexiona sobre tu actitud y tus motivos al participar en el proyecto de 
servicio. ¿Sirves a regañadientes o con entusiasmo? ¿Están tus acciones 
impulsadas por el amor o por un sentido de obligación? Recuerda que el mejor 
testimonio que podemos dar no es sólo el acto de servicio en sí, sino el amor 
que lo motiva.

Hoy, mientras oras, pídele a Dios que llene tu corazón con Su amor. Pídele que 
te permita servir a los demás con alegría y humildad. Pídele que te ayude a ver 
a los que sirves como Él los ve y a amarlos como Él los ama. Reza para que tu 
servicio sea un claro reflejo del amor de Cristo para todos aquellos con los que 
te encuentres.

Oración: Señor, gracias por la libertad que me has dado en Cristo. Ayúdame a 
usar esta libertad para servir a los demás con amor. Llena mi corazón con Tu 
amor, y guíame para servir con entusiasmo y humildad, reflejando Tu amor en todo 
lo que hago. Amén.

Semana 4: El impacto del servicio
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Día 4: Reflexión sobre el servicio

Antes bien, se anonadó a sí mismo tomando la naturaleza de siervo, 
hecho semejante a los hombres. 	 — Filipenses 2:7 

Filipenses 2:7 ofrece una visión profunda del corazón de la misión de Jesús en la 
tierra. En este pasaje, Pablo describe cómo Jesús, siendo divino, decidió abrazar 
la humildad asumiendo la naturaleza de siervo. Este acto de vaciarse de sí 
mismo es el culmen del servicio: Dios mismo eligiendo servir a la humanidad.

La vida de Jesús fue una corriente continua de servicio. Desde curar a 
los enfermos y dar de comer a los hambrientos hasta enseñar la verdad y 
finalmente sacrificar su vida por nuestra redención, cada una de sus acciones 
fue una encarnación del servicio desinteresado. No se limitó a realizar actos 
de servicio, sino que vivió una vida de servicio. Este es el ejemplo que estamos 
llamados a seguir.

Al participar en tu proyecto de servicio, considera cómo el ejemplo de Jesús 
puede reflejarse en tus acciones. Servir como Jesús significa servir con 
humildad, compasión y desinterés. Se trata de poner las necesidades de 
los demás en primer lugar, incluso cuando es incómodo o difícil. Es ver a las 
personas no como proyectos, sino como individuos profundamente amados y 
valorados por Dios.

Reflexiona sobre las distintas formas en que Jesús sirvió. Atendió las 
necesidades físicas, pero también las emocionales y espirituales. Dedicó 
tiempo a escuchar, a entablar relaciones, a ofrecer esperanza y aliento. En tu 
proyecto de servicio, ¿cómo puedes ir más allá del mero acto de servir para 
conectar de verdad con aquellos a los que sirves y elevarlos?

Cuando reces hoy, busca inspiración en el ejemplo de servicio de Jesús. Pide 
a Dios que te muestre cómo servir no sólo con las manos, sino también con el 
corazón. Pide humildad para servir en cualquier capacidad que sea necesaria, 
y sabiduría para ver y satisfacer las necesidades más profundas de aquellos a 
quienes sirves.

Oración: Padre Celestial, ayúdame a servir a los demás como lo hizo Jesús. 
Dame un corazón de humildad y compasión, y guíame para reflejar Su amor y 
gracia a través de mi servicio. Que mis acciones en este proyecto de servicio 
no sólo satisfagan las necesidades físicas, sino que también transmitan Tu 
profundo amor y cuidado. Amén.
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Día 5: La alegría de dar

En todo lo que hice, les mostré que con este tipo de trabajo duro debemos 
ayudar a los débiles, recordando las palabras que el mismo Señor Jesús 
dijo: “Más bienaventurado es dar que recibir.” 	 — Hechos 20:35 

En Hechos 20:35, encontramos un profundo principio enseñado por Jesús 
y ejemplificado por Pablo: la bendición inherente a dar. Este pasaje no 
sólo subraya la importancia de ayudar a los necesitados, sino que también 
destaca la alegría y la satisfacción más profundas que se encuentran en el 
acto mismo de dar.

A menudo, cuando pensamos en servir y dar, nos centramos en el sacrificio 
que conlleva: el tiempo, los recursos y el esfuerzo que dedicamos. Sin 
embargo, este pasaje nos invita a considerar el dar desde una perspectiva 
diferente, en la que reconozcamos la profunda alegría y bendición que 
supone servir a los demás.

Mientras te preparas y te involucras en tu proyecto de servicio, piensa en 
el impacto positivo que tu donación puede tener, no sólo en quienes la 
reciben, sino también en ti como donante. El hecho de formar parte de algo 
más grande que uno mismo, de saber que tus acciones están marcando una 
diferencia real en la vida de alguien, produce una alegría única. Servir a los 
demás puede aportar una sensación de propósito, satisfacción y conexión 
que enriquece tu propia vida.

Reflexiona sobre la alegría que produce dar. Tal vez lo hayas experimentado 
en el pasado, cuando tus actos de servicio provocaron sonrisas, alivio o 
esperanza en los demás. Imagina el impacto potencial de tu proyecto de 
servicio actual. Piensa en las vidas que pueden ser tocadas y en el cambio 
positivo que puede fomentarse a través de tus esfuerzos.

Hoy, mientras rezas, pide a Dios que bendiga tu proyecto de servicio. Ora por 
el éxito del proyecto, no sólo en su ejecución, sino también en su capacidad 
de traer alegría y bendiciones a todos los involucrados. Pide a Dios que 
utilice tu servicio como un medio para difundir Su amor y alegría. Reza por 
los destinatarios, para que sientan el cuidado y la compasión que hay detrás 
de tus acciones.

Oración: Señor, te pido por el éxito de nuestro proyecto de servicio. Que traiga 
inmensa alegría y bendiciones tanto a los que dan como a los que reciben. Utiliza 
nuestros esfuerzos para difundir tu amor, y haz que este proyecto sea una fuente 
de esperanza, aliento y cambio positivo. Amén.

Semana 4: El impacto del servicio
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Día 6: Examen

Al final de la semana, realiza el Examen para reflexionar sobre tus experiencias 
relacionadas con el servicio y el proyecto SERVIR de tu grupo.

1. Agradecimiento: Identifica los momentos de esta semana en los que te 
sentiste agradecido por la oportunidad de servir.

2. Repasar: Reflexiona sobre la semana con Dios, centrándote en cómo te 
preparaste para el proyecto de servicio. ¿Dónde sentiste la guía de Dios?

3. Piensa en ello: ¿Qué es lo que más te ilusiona del proyecto esta semana? 
¿Qué le pone más nervioso? 

4. Oración: Ora para que Dios bendiga a las personas a las que serviste o 
servirás esta semana. Ora por tu próxima oportunidad de servir.

5. Esperanza para la próxima semana: Reza por el proyecto de servicio. Si 
ya has completado el proyecto, reza por su impacto duradero. Si no, ora por 
su planificación, implementación e impacto. Pide que la presencia de Dios se 
haga sentir durante todo el proyecto.
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¡Gracias por SERVIR!
Al concluir nuestra serie de devocionales SERVIR, es tiempo de 
reflexión, gratitud e inspiración para el futuro. En las últimas semanas, 
hemos viajado juntos a través de las escrituras y reflexiones que han 
profundizado nuestra comprensión del liderazgo de servicio, la alegría 
de dar, y la esencia de vivir una vida que refleje el amor y el servicio 
de Cristo.

Este viaje fue más que una serie de devocionales; fue una invitación 
a abrazar un estilo de vida que va más allá de las paredes de nuestra 
iglesia y en nuestra vida cotidiana. Hemos explorado el significado 
de amar a nuestro prójimo, la interacción de la fe y las obras, la 
importancia de la perseverancia y la belleza de servir con los dones que 
Dios nos ha dado. Estos temas no son estacionales; son los cimientos 
de una vida centrada en Cristo.

Como familia eclesial, hemos sido testigos del crecimiento, hemos 
compartido experiencias y hemos fomentado un sentido más profundo 
de comunidad. Estos momentos de conexión y transformación son los 
que nos construyen como cuerpo de Cristo. Nos recuerdan que servir 
no es sólo una acción, sino una forma de ser que nos acerca a Dios y 
a los demás.

Llevemos los conocimientos y las lecciones aprendidas a todos los 
aspectos de nuestras vidas. Que el espíritu de servicio siga floreciendo 
en nuestro corazones, guiándonos para actuar con amor, humildad 
y generosidad. Estamos llamados a hacer brillar nuestra luz a través 
del servicio, utilizando nuestros dones únicos para tener un impacto 
positivo en el mundo que nos rodea.

Recuerda, el final de esta serie no es el final de nuestro viaje. Es un 
comienzo, un compromiso renovado de vivir nuestra fe a través de 
nuestras acciones diarias. Inspirémonos y apoyémonos mutuamente 
en este viaje continuo, creando ondas de cambio positivo que surjan de 
nuestro deseo colectivo de servir como lo hizo Jesús.

Gracias por formar parte de esta significativa experiencia. Que todos 
sigamos creciendo, sirviendo y amando de manera que glorifiquemos a 
Dios y llevemos alegría a los que nos rodean.
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